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PATRIA, CUERPOS y LIBERTADES· 
Escapadas homosexuales al siglo XIX. 

desde la novela de la revolución cubana1 

Kevin Sedeño Guillén 

Tanto Bio .rr d graJ,a e un cimarrón (1966)2 d M. 1 
El mundo alucinante (1969) d R . ld ' e Jgue Barnet, como ' e e1na o Arenas · 
representativos de la narrativ b ' constituyen textos 

" a cu ana de los 60' . . 
su escapada temática" al siglo XIX'. . que comcJden por 
temas conflictivos de su t ' en un ｾｴ･ｮｴｯＬ＠ quizás, de explorar 

b' . con emporaneJdad· fl' 
su Jetividades sexuales, manifestaciones rb . . con Ictos raciales, 
tratamiento desde la inmed. t d 1 ertanas, etc., de muy difícil 
debate ideológico que caractJa ez 1 e sus realidades, coartadas por el 

b enza a Institucionar · ｾ＠ d 
cu ana, durante el período de rd 'F Izacwn e la cultura 
Revo1ución4. conso 1 acwn en el poder de la 

Un elemento extra textual que ondría . / 
textos y a sus respectivos t p f tambien en relación a estos 

h b 
a u ores sena la rel · / h 

a rían sostenido y que deve d . 1' acwn omoérotica que 

A 
n na uego en prof d . 

ntes que anochezca (19n) b. un a ammadversión En 
'su auto wgrafía Aren f , . 

comenzado a trabajar en el Institut C b ' as se re ena a que había 
· f1 · 0 u ano del Libro " · 
m uenCias del que era en ton . ' · · .graCJas a las 
1992 10 ) ces mJ amante Miguel B · " ( : 2 s Según Reinald '1 . ' arruz Arenas 
"b l o, e rrusmo elaboró un m d l ' 

a ance de liquidación de amistades" (261) U o e o en que hacía 
. no de los destinatarios de 

t Este texto resulta del intercambio . . l 
Revolución. Novele. cubana d ¡' . 1 gracms a que participé en el curso· "Ex¡·¡· 

e s1g o XX" im ·d · lO y 
Cadavid,, del Departamento de ｈｵｭ｡ｮｩ､｡､ｾｳ＠ rartJ o por ｾｾ＠ profesora Carolina Alzate 
A ella y a todos los particip·mtes d 1 _Y Jteratura, Umversidad de los Andes 2007 
I ct· f ｾ＠ e curso mi agradecimie t ¡ ' · 
os Ｑ ｾ＠ ｊｾｴｯ｟ｳ＠ "aportes a la discusión". ｆｾ･＠ r n_ o, por 0 que este texto debe a 

Interdisclplmario sobre ｇｾ＠ P esentado primeramente en el 1 s· . 
C 

1 
b" enero y Sexualidad B t' . nnpos1o 

o om la-Sede Bogotá, Facultad de C . . ogo a: Uruversidad Nacional de 
1nterdisciplinario de Estud¡'o. d G/ lE'ncJas Humanas, Facultad de Medicina G 
1 . s e enero v Sexual"d d 2007 ' rupo 
ntem_atJ_onal / InterdisciplinanJ Research"' C fe' I ｾ＠ 1 f y luego en The Seventh Biennial 

﾿ｾｳｯｾｷｴｩｯｮ＠ (ALARA). Cartagena de hldias, ｣Ｚ［ｯｬＮＢｾｾｾｩｾ＠ ;Óothe Afro-Latín/Arnen"can Research 

n o adelante, al referirnos a Biografía de un .· 1, . 

El mundo alucinante por Ei\1A umarron lo haremos por las iniciales BC 
3CJ" · ,ya 

aro ma Alzate Cadavid h b' 1 (1999: 50-55). a 13 P anteado ya la relación metatextual entre ENIA y BC 

4 O,tros textos _contemporáneos que recorrerían vías s . , 
Jose Lezama Lima y Tres tristes tígres (1964) d G '11 emeJantes senan: Paradiso (1966), de 
5 T. " P ri ,..., n ., • ; ' e ｾｭ＠ ermo Cabrera Infante 

Patria, cuerpos y Iíbertades 

este balance habría sido Miguel Barniz'. 
La necesidad de incursionar en la problematicidad del presente 

desde la narración del pasado lejano, queda establecida en la carta que el 
narrador de El mundo alucinante dirige a Fray Servando al inicio de la 
novela: "Lo más útil fue descubrir que tú y yo somos la misma persona" 
(Arenas, 1981: 9)7 Más de 30 años después de publicada su "novela-
testimonio" y ya abandonada la pretendida distancia entre etnólogo y 
testirrlOniante, Barnet, por su parte, escribía refiriéndose a Montejo que: 
"Después de todo, sus mecanismos de defensa y Jos míos no eran tan 
diferentes. Cada uno por razones distintas era un solitario, y por qué no, 
un cimarrón. Y eso nos identificó a la larga. No fue el Tarot, no fue la 
astrología, fue la vida la que nos unió" (Barnet, 1998: 137). Al igual 
que Barnet hace hablar a Esteban Montejo, convirtiendo la entrevista 
etnológica en hipotexto de su "novela testimonio", así Reinaldo Arenas 
habla a través de Fray Servando, en directa relación intertextual, en la 
que Apología y relaciones funge como uno de los principales hipotextos de 
EMA, fJ novela histórica" con un particular núcleo testimonial S. 

Los elementos revisados nos colocan ante· dos autores cubanos, 
presumiblemente homosexuales y amantes en un período de sus vidasi 
que producen y dan a conocer en la década de los 60' -período de mayor 
persecución a los homosexuales en la historia de Cuba-, textos 
narrativos, con cuyos personajes se identificani en los que se trata 

6 En El color del verano (1991) ya había aparecido este personaje: "There are references to 
figures like ( ... ) Miguel Barnet, the well-known testimonial writer, as Miguel Barniz" 
(McLennan, 2000). En la novela se incluye una retahíla satírica dedicada a Miguel Barniz, 
apodo sobre el que no existe duda que se refiere a Miguel Barnet. Para González 
Echeverría: "It is repugnantly clear that Arenas's sexual and political marginality made it 
easy for writer-comrnissars to neutralize his enormous talent, and to keep him down while 
they themselves published their books, got the first prizes, traveled abroad, directed 
magazínes and "represented Cuba." In this book, Arenas takes his revenge by detailing 
sorne of the injustices and abuses to which well-known figures subjected him. He names 
sorne. And he pointedly misnames others: Miguel Barniz (varnish, superficial), for instance, 
is really Miguel Barnet, author of Autobiography of a Runaway S lave" (1993). 

7 
V alero plantea en un plano de absoluta humanidad que: "Las atrocidades que sufre Fray 

Servando en El mundo alucinante le suceden de forma insólita a Reinaldo" (V alero, 1996: 
[29]). Según Rozencvaig en E.MA se produciría una "intertextualidad ideológica" que 
facilita "el que puedan establecer conexiones entre el mundo del fraile en México y el de su 
propio autor, Arenas, como testigo participante de la nueva realidad cubana" (Rozencvaig, 

1986: 19). 
s Hugo Achugar, refiriéndose a las novelas testimonios, plantea que " ... este tipo de 
testimonios tiene cierta afinidad con la autobiografía aunque, al mismo tiempo, la presencia 
del intermediario también acerque el testimonio a la biografía. Phiplippe Lejeune plantea el 
tema del autor de 'las autobiografías de aquellos que no escriben', como él las llama, con 

gran lucidez en ]e suis lln autre" (Achugar, 1992: 69, n. 19). 



Kevin Sedeño Guillén 

explícitamente la homosexualidad. Tal cúmulo de antecedentes, nos 
llevan a proponer la hipótesis de que Biografía de un cimarrón y El mundo 
alucinante, se han valido de la n escapada" a un tiempo pasado, para 
poder discutir las contradicciones en torno a la homosexualidad del 
momento en que vivían, que la censura les habría impedido-como de 
hecho sucedió con el texto de Arenas-hacer manifiestas refiriéndose 
directamente a su momento histórico. 

Sin embargo, es precisamente la coincidencia de situaciones 
extratextuales entre Biografia de un cimarrón y El mundo alucinante, Io 
que hace interesante una lectura en paralelo de ambos textos. Mientras 
que BC, con toda su carga textual y autoría] homoerótica y luego de 
una increíble peripecia, se acomoda como texto canónico de la tradición 
revolucionaria, en medio de la más férrea persecución contra los 
homosexuales jamás emprendida en cuba, E1\1..!\, novela de su amante 
Arenas, según confesión no comprobada de este, es expulsada del campo 
intelectual cubano, antes que su autor, precisamente por la misma carga 
hmnoerótica que se había soslayado en el texto de Barnet. Se ponen en 
juego unas políticas textuales marcadamente ideológicas, tras las cuales 
se puede leer la caoticidad de las políticas culturales de la Revolución en 
sus primeros diez años en el poder y que ha sido soslayadas por la crítica 
ahora de leer fuera de contexto amabas novelas. 

ESCLAVOS AMANTES: HOMOEROTISMO MASCULINO ENTRE 
ESCLAVOS EN CUBA EN EL SIGLO XIX, SEGÚN BIOGRAFÍA DE 
UN CIMARRÓN (1966) DE MIGUEL BARNET 

Nuestra lectura de Biografía de un cimarrón intentará acercarse a la 
comprensión de la vida sexual de los hombres esclavizados en Cuba en 
el siglo XIX, especialmente la conducta de los hombres gue tienen sexo 
con hombres (HSH)9. En la propia "Introducción" el autor define su 
trabajo como parte de un proyecto de "investigación etnológica" (Bamet, 
1996: 1), gue tiene como propósito indagar sobre la vida de los 
afrocubanos en los barracones y en el monte como cimarrones/ con 
particularidad " ... problemas específicos como el ambiente social de los 
barracones y la vida célibe de cimarrón" (2). 

9 El uso del pragmático término ·NHSH", propio del campo del trabajo social con hombres 
enfermos de SIDA en los años 80' y 90' -sobre el cual me llamó la atención la profesora 
María Zaldoundo (University of Louisiana Lafayette) durante ALARA 2008-se debe a la 
necesidad de establecer que las relaciones sexuales que se establecen en las condicíones de 
aislamiento forzado y en ausencia de sujetos femeninos, no dan necesariamente cuenta de 
identidades sexuales, sino de realidades biológicas afectadas por el poder. Otros estudios 
académicos han tenido como fuente para este tema la BC. Véase: Abe! Sierra Madero. "La 
policía del sexo. La homofobia en Cuba en el siglo XIX". Sexología y Sociedad. 9(21): 21-44, 
abr., 2003. También disponíble en W\VW.sexovida.corn. 
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. . 1 d E t ban Monte¡· 0 (1860-1973) se convierte 
El irnagmano sexua e s e . . ｾ＠ 1 

- d los más atendidos índices de ｳｯ｣ｩ｡｢ｺ｡｣ｩｾｮ＠ en e texto 
pronto en uno e . t"cularrnente.saber gue pasa con los 

M t ·0 Nos 1nteresa par I 
de Bamet- on e¡ . d f el " cerrojo grueso que 

. sus descendientes cuan o se ac Iva . . . . 
afncanos Y 

1 
h , (1S) y estos quedan relallvamente 

trancaba a los esclavos por a noc e . d sde las 8·30 p m en que 
ducido espacio, e · · · 

libres para actuar en ese re 1 4·30 a m en gue sonarían los nueve 
b "5'1 · " hasta as · · 

se llama a a I eneJO M , Mont·e·o describe el barracón como un 
｣｡ｾｰ｡ｮ｡ｺｯｳ＠ de Ave Ｚｾｾｾ＠ ｣｡ｬｵｲｾｳｯｳＬ＠ que sirvieron como vivienda a 
con¡unto de cuartos pequ . y d 1 s dotaciones de esclavizados y 
las familias formadas al mthenobr e aJos· en todo caso el hacinamiento 

b" _ · - grupos de om res so , 
tam Jen ｾｾｉｚ｡ｳ＠ ｾ＠ ｾ＠ deben haber sido características comunes a estos 
y la semi. esnu ez ¿· 1 testimoniante: "Aunque parezca raro, 
ámbitos. Sm ･ｾ｢｡ｲｧ＠ __ o, nos ｬｩｾ･＠ bearracones. Tenían su entretenimiento y 
]os negros se divertían en o e rorn iendo un poco 

. " (18) y no sólo en Jos barracones, porqu p 1 d' 
sus ¡uegos · . -al u e· "En horas de 1a Y 
con nuestra idea sobre elhencl¡erro ･ｳｬ｣ｶｬ｡ｯｶｳｯｰｳｾｾ￭｡ｾ＠ ir ｾ＠ las tabernas" (20), 

h t en la noc e os ese a 
a veces as a d 1 f'bri·cas de azúcar. Como parte 

f sible en to as as a 
aunque esto no uera po . '''uego" realizado en estos 
de ese "entretenimiento" cuenta MonteJO un 1 

sitios de reunión masculina: 

11 maba "la ga1leta". La operación para 
Yo me acuerdo de uno que se a d de madera o en un tablón 

. d r en un mostra or 
ese JUe_go era e pone. alletas duras de sal y con el miembro 
｣ｵ｡ｬｱｷｾｲ｡Ｌ＠ cuatro ｾ＠ ｣ｭ｣Ｚｯ｢ｾ･＠ las galletas para ver quién ]as ーｾｴ￭｡Ｎ＠ El 
masculmo golpear erte , t de dinero y trago. Lo JUgaban 
que las partía ganaba. Eso traJa apues as 

igual negros que blancos. 

1 d l b C Cogían una botija grande con un 
Otro juego de relajo era .e e a o IJ:·l El que llegara al fondo era el 

. t'an el m1embro por e · 
agujero y me I d t ba cubierto de una capita de ceniza para que 
ganador. El fon o es a l iembro se viera si habla J1egado o no (21-
cuando el hombre sacara e m 

22) 

d 1 e del hombre afrodescendiente, 
fu l o y grosor e pen La erza, arg d los estereotipos sexuales en 

hacen parte de los secretos a ¡voces der no se refiere directamente a 
L t. . embargo e narra o 

ａｭ￩ｲｩ｣ｾ＠ , a Ina, sin ｾｭ＠ etidores blancos, prefiere afirmar-un 
ellos, rulo ｣ｯｾｰｾｲ｡＠ con losdc t psexual con respecto a lo anterior-que 
poco para dehmltar su con uc a . . s Volviendo a la descripción 
"el monte y las mujeres" (22) eran ｳｵｳｴｶｩｃｬｾＬ［Ｌ｢ｩｴｯｳ＠ de sociabilidad de los 

.d 1 el barracón y en o ros a d 
de la VI a sexua en . stablecen entre el personal e 

. dO d staca las relaciOnes que se e 1 esclaviza s, e . " ". y los juegos sexua es 
vigilancia en el ingenio y las muJeres negras ' 

fTtl 

1 
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entre hombres y mujeres, en el ambiente ro i . d 
represas cercanos. La práctica de t . p p CIO e los arroyos y 
mujeres africanos, denota la ｳｵｰ･ＺＺｾｶｾＺｊｾ･ｾｯｳ＠ sexuales_ entre hombres y 
al interior de su . Cla e un espacw de convivencia 

ser contrapuesto ｧｾｵｦｯｾ＠ ｳＮＺＺＺｾ］ｾｾＺｮｱｾｩｾＺ･＠ t ｳ･ｾｯ＠ practicado en libertad, al 
mayorales y esclavizadas v a la d bl orza amente consen6dos entre 
parece adquirir la condici¿¡; de un aoct edz ml'boral d; la sociedad criolla, 

·1 . O e 1 €T3C10n10 s· b 
SI eneJa Montejo un aspecto de la sexualidad de 1 . 17 em argo, no 
ahora nos parece menos claro: os ese avizados que 

.. .la vida era solitaria de todas manera . 
bastante. y para tener h b' s, porque las muwres escaseaban 

una, a Ia que cum 1· · · · 
cogérsela en el campo L . . . P Ir vemhcmco años 0 

' · os rmsmos VleJOS no querían 1 . 
tuvieran hembras. Ellos decían u 

1 
. . . que os Jovencitos 

hombres tenían experiencias qMeucahos vhemhbrcmco años era cuando los 
·· os om es no uf' 

estaban acostumbrados a esa. v·d Ot h , s nan, porque 
1 a. ros ｡｣ｾ｡ｮ＠ el sexo t ¡¡ querían saber nada de las . E . en re e os y no 

muJeres. sa era su vida· 1 d · L 
la ropa y s:i tenían algu' 'd . , . a so omia. avaban 

b n man o tambien le cocinaba E b 
tra ajadores y se ocupaban de b n. ran uenos 
sus maridos ara se_m rar conucos. Les daban los frutos a 
esclavitud fu: que ｾｾｾｯｾｾＺ｡ｶｰ･ｮｪ､ｲ｢･ｲ｡ｮ､｡＠ Ifos ｾｵ｡ｪｩｲｯｳｮＮ＠ Después de la 
. . ' a a ra e a enunado po 

S1gmó. Para mí que no vino de Áf . . 1 . . , rque ese asunto 
ｾ･＠ llevaban de fuera a fuera con ｾｾｾｾｳ＠ a A os ｾＱ･ｊｏｓ＠ no les _gustaba nada. 
Importó nunca. Yo tengo la consideración :1, para ser smcero, no me 
barriga un tambor (33-34)12_ que cada uno hace de su 

La escasez de mujeres en 1 1 . 
una política de los sacarócrata:s p ｡ｮｾｾ｣ｷｾ･ｳ＠ ･ｳＺｬ｡ｶｩｾｴ｡ｳ｟＠ era parte de 
actividad sexual normal o s d ' ｾｵｾ＠ eva ｾ＠ a la hquidación de la 

u esvJactón hacia otras formas al d , que ar 
ｾＭＭＭＭＭ
10 Argumenta Moreno Fraginals que· "L d 
d b" d · a grave esproporció ¡y h b e IO e crear tm tenso di d . , 11 en e om res v mu¡'eres 
h ma e represwn canalizad h · 1 -

omosexualidad y a nna obsesión 
8 1 ' a acm a masturbación la 

b exua que se expresó en il f ' cantos, ailes ... " (2001: 294) m onnas: cuentos, juegos, 
" A pro ' 't - 1 . . post o sena a H.obert Richmond Ellis· ''In . . 
tradJtional Latin American societies m 1 l. . ｾｯｬｯｲｵ｡ｬ＠ Cuba, as m manv other 

ti 1 , a e sexua pass1v1ty (not s· 1 1 -
par cu arity stigmatized insofar as it . . Imp y ma e-maJe sex) was 
422). was seen as entmhng a loss of masculinity" (1998: 

12 Los testimonios recog:ddos por L . M 
h . ms ontané ofrecen t d 1 omosexuahdad en el barracón· "U d . o ra e as caras de la 
' . d · no e nuestros pederastas d 1 (M que sten o esclavo y careciendo d 1. . eco or arcelina) declara: 

b. d e a Irnento Iba en busca d 1 h. cam IO e un poco de comida 1 . , . ' e os e mos, quiénes en 
· 1 ' e exi_gian c1ertas satisfac · · . '' 
Igua mente pederasta de color h . , ClOnes nnpostbles de referir'. E.J. 
d' d 1 , 'Y ago aqut textualmente sud 1 ., , ' an o e a los chinos en el inge . d d ec aracwn, empezó chico 
(M ' nto, on e era esclavo sól 1 · ' ontané y Dardé 1890) En e t _ . . < ' 

0 por e mterés de la ración'" 
1 . ' · sos casos comctden dos fa 't d ct· a onentación sexuaL e ores e Iscriminación: la raza y 
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los esclavos sometidos a un esquema carcelario de hombres solos" 
(Moreno Fraginals, 2001: 293)". La descripción de Montejo no parece 
discriminatoria y defiende el derecho a la diferencia sexual, aunque 
anota que por el rechazo demostrado por los ancianos africanos, esta no 
debía ser una práctica oriunda de la tierra de origen14. Barnet acude al 
concepto legitimador de Moreno Fraginals, para intentar una explicación 
demográfica extratextual, de las causas de las relaciones sexuales entre 
hombres en el ámbito del barracón: 

La vida sexual del ingenio -estaba limitada por muchas razones y la 
primera de ellas era el profundo desequilibrio existente entre ambos 
sexos. Los azucareros importaban exclusivamente hombres y eran 
poquísimas las haciendas que tenían negras. Dentro de la lógica 
económica del hacendado de principios del siglo XIX no tenía sentido 
comprar negras, ya que eran consideradas semovientes de bajo 
rendimiento. Llevadas en grandes cantidades a los ingenios, resultaba 
casi ruinoso porque el producto no respondía a la inversión. Llevadas 
en pequeftos grupos, eran focos de continuos conflictos entre los negros. 
Algunos hacendados trataron de ofrecer una excusa religiosa por este 
desequilibrio y afirmaron que no llevaban negras para evitar el pecado 
de contacto sexual entre personas no casadas. A esta argumentación, el 
padre Caballero dio }a respuesta exacta: "¡Peor pecado sería que todos 
fueran masturbadores, nefandistas y sodomitas!" (Moreno Fragina1s, 
1964: 156)15. 

13 Según Moreno Fraginals: "Una muestra aleatoria de 14 ingenios de nueva planta, 
correspondiente al período 1798 a 1822, arroja un 87,56 por 100 de población masculina" 
(200L293). 
14 Al respecto expliCa Moreno Fraginals que, efectivamente: "Todo este mundo de 
represión, que explotaba en mil formas, no se originaba en la sexualidad del africano sino 
en las infrahumanas condiciones de vida de la plantación. Es decir, la patológica obsesión 
sexual estuvo determinada por la esclavitud, por el sistema de explotación instaurado y no 
por el ancestro africano del esclavo" (2001: 295). 
15 Ellis se refiere al silencio al ｲ･ｾｰ･｣ｴｯＬ＠ de historiadores de la esclavitud y críticos de las 
narrativas de la esclavitud: "This la cuna in traditional slave studies results at least in part 
from a heteronom·wtive perspectiva sornetimes blind to male-male sexuality and often 
decidedly homophobic. Moreno Fraginals, for example, overlooks the homoeroticism of 
abusive white masters yet chooses to identify homoerotic activity as one of the worst 
features of Iife in primarily rnale Cuban slave communities: 'One of the most traumatic 
experiences of slave life cin plantation was the absence of heterosexuality, whlch led to 
such behavior as masturbation and sodomy among the slaves placed in constrained 
quarters with other men orUy' ("Cultural Contribution" 11). Scholars of North American 
slave and abolitionist writing are nevertheless beginning to examine representations of 
homoeroticisrn (see Foreman. "Sentimental Abolition" and "Housekeepíng"). For a 
discussion of sexual relations betv·.reen male masters and female slaves in the Caribbean, 
see Stinchcombe 143-45" (Ellis, 1998: 433, n. 1). Sierra Madero coincide en que "en esa 
vastísima producción académica e historiográfica, existen numerosas zonas de silencios. 
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d
Montejo relata también su celibato durante el cimarronaje· "La 

ver ad es que a mi nunca me falto' d 1 . pura na a en e monte La ｾ＠ · 
que no podía hacer era el sexo Corno no h ｢ｾ＠ .· umca cosa 

d 
· a 1a muJeres tenia 

que arme con el gusto recogido Ni co 1 • '. que 
relinchaban que parecían ､･ｭｾｮｩｯｳＮ＠ ny ｡［ｾＺ［Ｚ［ｾｳ＠ ＱｾＺ＠ podia. pisar porque 
alboroto venían ensegui·da y . d. . guapros man ese a mi na Ie me Iba a p 1 .11 una yegua" (Barnet 1996· 45)" L . oner os gn os por 

' . . a muJer ausent · 
condicionante de la vida e 1 1 

e se convierte en 
. . se ava, anto en el barracón como en l 

cimarronaJe; y aunque se ve rodeado de admiradoras de 1 ｾ＠
guerrera, Montejo verá marcados sus . ｳｾ＠ g ?na 
negándose a constituir la fa T . patrones de socmhzaoón, 
esclavitud. nu Ja que era Impensable en tiempos de la 

CUERPOS DEL DESEO y LA HU' 
(1969), DE REINALDO ARENAS IDA EN EL MUNDO ALUCINANTE 

Cuando en ｌｾ＠ expresión americana Lezama habla 
del barroco, d:ce que una de las grandes figuras del 
｢｡ｲｲｯｾｯ＠ amencano es Fray Servando; que en ese 

ｾ｡｟ｭｾｬＢｯＧ＠ del barn:co al romanticismo Fray Servando 
:hge Ｎｾｴｲ＠ persegUido. Me pareció una observación muy 
Ｚｮｴ･ｬｾｧ｟ｃｊ｟Ｑｴ･＠ por parte de Lezama -haber descubierto esa 
ｭｴｷ｣Ｚｾｮ＠ de ｾｲ｡ｹ＠ Servando de elegir ser el perseiuido, 
es denJ, sacrificarse. Es Ulla elección fatídica pero a su 
vez es una elección de libertad. 

Reina] do Arenas17 

La temática sexual se extiende or El'viA . 
｣ｯｭｾ＠ ｾｮ＠ subtema de la cuestión ､ｾ＠ la ｡ｵｳ･ｾｾｾｮ､ｾｵｾＺＺ［ｾｯ［ＺｾｮｾＺＺＺｮｾ･Ｌ＠
apancwn en la adolescencia del personaje· "Q · f . ' .. u 

ｾＺＺｲｩｴｾＡＺｳＬ＠ ｾｮｴｲ･＠ el avance de los vello; y ･ｾ｜ＺＬｾｾ｣ｾ･＠ ｴｾｾｳ＠ ｴｾ［ｾＺｾ･ｾ＠
. ( os deseos, corno figuras rojizas que sobresaliesen sobre le 

Una de esas zonas es, sin dudas el tema d 1 , . 
la Isla" (2005: 1). ' e as homosexuahdades Y los homoerotismos en 

16. La situación varía con la abolición de la esclavitud 1 . . • 
VIda social, pero este sigue sJ·e d h b Y_ a remcorporac10n de Montejo a la 
b 

. n o un om re muy mde d" N 
ailes ni otros entretenimientos .1 " J . pen Iente. o le interesan los 

alusiones a relaciones ｯ｣｡ｳｩｯｮ｡ｬ･ｾ＠ Ｚｾｮｯ＠ e_ JUego con las gallinas" (Bamet, 1996: 57); las 
· . muJeres son muy frecuente, · b 

Cimarron nunca constitu)ró un ¡ .1. . . s, sm ern argo el antiguo • a ami ta, m reconoCJó co · 1 • 
sena exagerado afirmar que cierta . . . mo propw a gun probable hijo. No 
17 "R . 1d A misog:tma recorre las afirmaciones de M t . 

e1na o renas )' su d 1 . on €JO. . . . rnun o a ucmante: Una entrevist " (M· · . 
Mano Sanb). Hlspania: The Hispanic and L . B ·¡· a oruca Morley y Ennco 
115). uso- mzz wn Wurld. (66): 114-118, March, 1983. (p. 
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rojo del arenal" (Arenas, 1981: 17)18. El descubrimiento de la sexualidad 
va acompañado en el joven por la transformación del cuerpo y la 
aparición de unos deseos inexplicables y por este mismo motivo 
atemoriza dores, que se asocian con el color rojo, ya relacionado con un 
estado onírico de represión: "la piedra rojiza( ... ), el cuchillo rojizo( ... ), el 
arenal rojizo ( ... ) Todo está rojizo" (15), que a la vez remite al alacrán, 
símbolo aquí del dolor corporal. Luego vendría la decisión por la 
vocación religiosa: "Y se 1nantuvo en quietud durante siete años más, sin 
moverse del arenal. Alimentándose del jugo de las uñas. Hasta que fue 
descubierto por una campana, que a golpe de toques lo trasladó hasta 
el origen de los sonidos. Y viendo por allí la única posibilidad de 
escapar, se introdujo en su cuarto y esperó a que su madre hiciese la 
elección propicia (17). La afirmación no proviene del protagonista, sino 
de la tercera persona del narrador, pero en ella quedaría establecido 
que, corno para muchos jóvenes de su tiempo y de su clase en la 
Hispanoamérica colonial, la opción religiosa es más una salida social que 
una vocación religiosa y, como en este caso, decisión familiar más que 

personal. 
El ingreso a la vida religiosa está precedido por un desfile de seres 

paupérrimos y desnudos que pueblan el viaje desde el Monterrey natal a 
la ciudad de México; desnudez que se hace sobre él mismo, pues al ser 
desvalijado y no poder solventar sus gastos, se ve también despojado 
de sus vestiduras, lo que hace que una vieja que lo contempla lo 
confunda con un ''dios, que desde lejos le echaba la bendición con un 
dedo extrañísimo, y, por lo tanto, divino" (20). Hasta ahora sólo ha 
habido cuerpos relativamente indistintos, pues el nombre del personaje, 
Servando, se menciona por primera vez a esta altura de la narración. 
El ingreso al monasterio de Santo ｄｾｭｩｮｧｯＬ＠ vale decir a la vida 
religiosa, genera en Servando escozor similar al que le produjera el 
descubrimiento de la sexualidad propia en la adolescencia: 

Al1í los votos son impracticables. La tentación es mucha y el mal 
ejemplo acaba de arrastrar al mejor. Me escapé casi no sé ni cómo de 
caer en él. El coro de novicios me arrastró hasta un salón lateral donde 
se iba a celebrar una reunión. A los pocos minutos salí desnudo, y 
echando un pie, me deslicé por la escalera trasera de la capilla y me 

Js Alzate Cada vid señala a propósito que: "Hay sin embargo un motivo en especial que se 
vuelve favorito de El mundo alucinante a pesar de ocupar un espacio textual relativamente 
pequeño en Memorias; las razones de tal énfasis son obvias: se trata de una referencia de 
Mier al esfuerzo que cuesta cumplir el voto de castidad, voto que él nunca infringió, y otra 
referencia a lo a6TTadable que resulta su figura tanto a hombres como a mujeres (271) Sobre 
ninguno de ellos abunda el texto de Mier, y sin embargo Arenas convierte esta relación del 
fraile con su sexualidad en el otro motivo principal de la novela" (1999: 75). 
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refugié en los brazos del padre Terencio. El padre Terencio me dijo: 
Ｂｃ￡ｬｭ｡ｴ･Ｂｾ＠ ＧＧｾ￡ｬｭ｡ｴ･ＢＬ＠ y yo le iba contando lo que había visto y lo que 
;;s:aba ｳｾＬ｣･､Ｑ･ｮ､ｯ＠ ｾｮ＠ esos m'omentos al!á abajo. Y entre "cálmate" y 
calma te , me ayudo a sentar sobre una s11la durísima, me pasó la mano 

por el pelo, me secó las lágrimas y se sentó en mis piernas. Yo, viendo 
esto, eché a correr de nuevo, y no sabiendo qué hacer, volví a salir a la 
calle (24-25). 

El novicio recién llegado se reconoce vulnerable, siente de cerca el 
llamado de la carne, pero sus ｲ･ｦｬ･ｸｩｯｮ･ｳｾ＠ aunque presentadas como 
tales, no corresponden a la experiencia inmediata del acoso sexual, sino a 
su intelección racional. El ambiente del monasterio refleja un profundo 
desorden sexual y la total inoperancia de los votos de castidad, y Jo 
que es más preocupante, la corrupción cuenta eón la anuencia de los 
superiores, que participan abiertamente de ella 19. La narración no nos 
ha ｾｲ･ｳ･ｮｴｾｾｯ＠ una situación de iniciación sexual previa al ingreso a 
la VIda rehgwsa, por lo que este desencuentro sexual, manifiesto en 
forma de acoso, sería el primer contacto sexual del joven Servando. 
Entre la tentación, el miedo a la caída y el alborozo por lo no sucedido, 
aprehende la crudeza de los cuerpos, que lo marcaría física y 
espintualmente en la distancia que le veremos mantener hacia el sexo en 
el futuro. En palabras del propio narrador, que intenta penetrar en las 
más íntimas reflexiones de Servando, se refuerza la duda ante la elección 
sexuat acoso ahora espiritual que lo aguijonea: 

Y te retiraste sólo, como te has de ver toda la vida: siempre en busca de 
lo que huyes. Pues bien sé yo que tú deseas lo que rechazas. Pues bien 
sé yo que cuando viste a todos los novicios acercándose desnudos 
a saludarte, algo dentro de ti hizo "pass" y te deshizo en miles de 
lucecitas_ y el primer impulso fue correr hacia ellos y, desnudo, dejarte 
｣ｯｮｦｾｮ､ｲｲＮ＠ Pero eres intransigente y astuto para contigo mismo, que es 
ser tirano para con los sentimientos más solicitados. Por eso echaste a 
co:r:rer: ｾｵ･ｳ＠ bien .sabes que la maldad no está en el momento que se 
qmso disfrutar, smo en la esclavitud que luego se cierne sobre ese 

19 

En "La lucha por la castidad", texto que hace parte del tercer volumen de la Hisloría de la 
sexualídad, Michael Foucault analiza la exposición que sobre este terna realiza Casiano en el 
s_exto capítulo de las Instituciones y en algunas de sus Conferencias: "La lucha por la castidad 
flgura en segundo Jugar en la lista de ocho combates, bajo la forma de una lucha contra el 
･ｳｰｾｲｩｴｵ＠ de ｦｯｲｾ｣｡ｾｾ￳ｮＧＺ＠ (Foucault 1987: 33-34). Siguiendo a Casiano añade que: "En 
reahdad, la_ fomtcac!on ｴｬ･ｾ･Ｌ＠ en relación a los otros pecados, un cierto privilegio ontológico 
ｱｵｾ＠ le ｣ｯｾｴ･ｲ･＠ ｰ｡ｲｨ｣ｵｬｾｲ＠ trnportancia ascética. Corno la gula, tiene sus raíces en el cuerpo. 
Es tmpostble vencerla sm someterse a mortificaciones; mientras queJa cólera 

0 
la tristeza se 

ｾｯｭ｢ｾｾ･ｮ＠ ｾｾｯｮ＠ la sola ｡｣ｴｩｶｩｾ｡｟､｟＠ del alma', la fornicación no puede ser desarraigada sin la 
morhficacJon corporal, las vtgthas, los ayunos, el trabajo que quebranta el cuerpo'" (36). 
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momento, en su dependencia perpetua. La infatigable búsqueda, la 
constante insaciedad de lo encontrado.. Y saliste huyéndote más 
que huyendo. Y te decías "estoy salvado", "estoy ｳ｡ｬｾ｡､ｯＢＮ＠ Y estabas 
salvado por primera vez, que es ya estar salvado para s1empre (28). 

La voz, primero impugnatoria, parece reprochar la resistencia de 
Servando a la entrega sexual ｨｯｭｯ･ｲ￳ｴｩ｣｡ｾ＠ descubriéndole un deseo 
no manifiesto y quizás ｲ･ｰｲｩｭｩ､ｯｾ＠ lo que constituye_ a. la. ;ez un 
reconocimiento de la homosexualidad latente y una mcltacwn a la 
consumación. Por un momento las dos voces parecen ser una, es en el 
ámbito supremo de la duda, la placentera y terrible indecisión ･ｮｴｾ･＠ la 
entrega y la huída. Pero vuelve la escisión y el ｲ･ｰｲｯ｣ｨ･ｾ＠ ｾ･ｶ･ｮＱ､ｯｳ＠

pronto en admiración y fraternidad, junto a algo de ･ｮｶｩ､ｩ｡ｾ＠ _por la 
abstinencia lograda. A la luz de la comunión entre Servando y Remaldo, 
presentada en la carta ini,cial, este pasaje revela su profundidad de 
drama, que es el de Servando en la encrucijada ｨｯｭｯ･ｲ￳ｴｩ｣｡ｾ＠ el de 
Reinaldo preso en el deseo ｩｮｳ｡｣ｾ｡｢ｬ･＠ que ｣ｯｾ［ｵｭ･＠ e_l ｣ｵ･ｾｾｯｾ

Ｐ＠
el de todo 

homosexual latente, víctima a la vez de la accwn y la Inaccwn . 

Las prisiones del cuerpo son sólo una de las ｣￡ｲｾ･ｬ･ｳ＠ ter=estres ｾＯｬ｡＠
que se verá abocado el personaje, las prisiones colonmles seran ｴ｡ｾ｢Ｑ･ｮ＠
su eterno espacio para la huída: "infierno acuático" (47) del ｾ｡ｳｴｩｬｬｯ＠ de 
San Juan de Ulúa, el mar-cárcel que nunca ha visto, la pnswn en Las 
Caldas, luego en la fortaleza habanera de La Cabaña21. Las_ ｾｩ､｡ｳ＠
sexuales responden al acoso y al perenne miedo a la ｶｷｬ｡ｾｾｯｮ＠ ; 1as 
huidas de las prisiones responden por igual a la coartacwn de la 
libertad corporal y humana. La defensa de "la justicia y los derechos de 
libertad" (82) es una de las temáticas centrales de EMA, srn embargo, la 
connotación política de esta defensa se ve constantemente enfrentada a la 
problemática de la libertad sexual, en lo que parecen oponerse_ las 
libertades de la razón vs. las libertades del cuerpo. Al respecto senala 

2o La heterosexualidad masculina también es puesta en cuestión, como sucede en la ･ｳ｣･ｮｾ＠
de encuentro de la "flota de negreros" (Arenas, 1981: 54) con el "barco cargado de negras' 
(56), en que se parodia escena similar de El siglo de las luce,:, de Alejo ￜｴｾｰ･ｮｴｩ･ｲＮ＠ Pero en 
ElVIA sí hay una voz de repulsa contra la brutalidad sexual: Y mmque mu¡eres ｾｯ＠ faltaban, 
muchos grupos de hombres se lanzaban sobre una sola, que ｲ･ｾｾｬｴ｡｢｡＠ ser ｳｴ･ｾｰｲ･＠ una 
niña y así aguardaban tumos por disfrutar de su cuerpo, ultraJandola y volvJendola a 
ultr;jar" (56-57). Detrás de esta condena parece emerger una equiparación de lo deleznable, 
independiente de la opción sexual asumida: , 

21 De allí escaparía de fonna casi surrealista, ｬ｡ｮｺｾｮ､ｯｳ･＠ a las ｾｧｵ｡ｳ＠ del ｰｵ･ｾｴｯ＠ de L: 
Habana, que se presentan aceitosas, como referencia a una ambtgua temporalidad, qu 
remite directamente al presente de Reina! do Arenas. 
22 El miedo a la violación se manifiesta, por ejemplo, en las coplas entonadas tras el escape 
de Las Caldas (Arenas, 1981: 74); en el miedo hacia el falo erguido del sacerdote corrupto 
de Valladolid (84), etc. 
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Alzate Cadavid que la problernaticidad de la relación de Servando 
su propia sexuahdad, deviene en el ámbito rna's d 1 d con 
" o oroso e su ·a 

.. d.a pesar de que sus padecimientos físicos y mentales en las car' VJI a, 
y urante las fugas h d"f' ·¡ . . ce es 

. acen 1 ICJ Irnagmar algo peor" (1999· 76) L 
corporahdad, preocupación de toda la obra de A ·. . a 
en el tema de la homosexualidad n '] renas, se particulariza 
· 1. . ._ , o so o como conducta 
lmp Jcacwnes sociales y morales . . ｾ＠ . . . con 
L n d . n ' SITIO como opcwn mdJVJdual de v"d 

a so omJa se pasea por las calles del Madrid de Carlos IV: 1 a. 

ｾＺｾｾｯ､ｾ･ｾＺ＠ ｬ［ｾｾ｣ｾｾ＠ ｨｾｾｾ］Ｚｬ･［ｾ･ｯｲ｡ｾｾｾ［ＺｮｾｳＺ､［Ｚ･［［＠ ［ＺｾｾｾｯＺｾ｡Ｌ＠ Y 
7a?onehuno a soportar sorpresas tremendas. Los policías ｣｡ｰｴｵｲｾ＠ ｴｯｾＺ･＠
ene ｮｯｾ＠ es a ｾｮ＠ centenar de esas criaturas infelices, y entre ellos result: 

on arse Siempre un conde 0 rma . 
castigado con la hoguera y a e11 gran ー･ｬｲｳｯｮ｡ｾ＠ ｅｳｴｾ＠ hpo de vicio es 

. . a van a parar os mas rmserables el 
no tiene qmén lo proteja (Arenas, 1981: 89). y que 

En la Habana de los 60' 
h ' en que las redadas nocturnas contra 1 

､ｾ｡ｾｾ･［ＺｾＺＺｯｾＺ｣ｾＺｳｾｬＺｾｾｴＺＺｾｾｃＺＧ＠ como/o siguen siendo hasta ｨｾ［＠
de represión de 1 h . s qtle a usivas, estas descripciones 

, a ornosexuahdad en el Madrid de Carl IV 
capitulo 14 "De la visita del fraile a los jardines del Re " os . El 
constituye una versión del inf d Y ' por su parte, 
pecados sexuales. Servando ｾ［ｮｬｾ＠ ｡ｮｴ･ｳ｣ｾＬ＠ ｣ｯｾ＠ especial fijación en los 
transfigurándose en el ro : mano e Filorneno, que terminará 
infierno· uz . p pw Rey, recorre los cfrculos o tierras de este 

· a pmnera tzerra del amor" (98) . . 
lujuriosas entre hombre . . " ' ･ｳｰｾｃｬｯ＠ de las relae1ones 
lésbico y 1 , lf s y muJeres, la segunda tzerra del amor" paraíso 

a u Irna, en la que Servando . ' 
desubicación sexual: expernnenta su completa 

... he aquí que me despierta al poco rato una mano .. 

ｾＺＺ･ｾ｡Ｌ＠ que ya desci,.ende hasta mi vestido ､･ｳ｡｢ｯｴｯｮＡｾｯｾｾ＠ ｹ｡ｾＺｾｾ［ｾＺ＠
una ｯｾｾＺｾｾｾ＠ ae:t:a: a un hombre moviendo los labios como si rezara 
olvidarla. Irna inancÍoy como terne:os_o_ de no poder terminar, o de 

d 
g ' pues, en que sJtw me encontraba me de ¡· , 

rau o, por debajo de las 1 h d , s Ice, 
sitio, hasta guarecerme e: r::;ara ｳ･ｾｾｯ＠ ｣ｾｭｾ＠ ｵｾ＠ pez at;:;.vesé todo aquel 
la cual podía ver lo ue en ro e una nda, a través de 
tercera tierra del amor Jeb el ｭｵ｣ｨｾ｣ｨｯ＠ .me había presentado como la 

S d . en, pues, lmagmarse algo seme¡·ante al pais d 
o oma, pero no tal co ｾ＠ ｾ＠ e 

orden donde no h ｢ｾ＠ ｾｯ＠ el se, Fu es_ a.qm todo parecía obedecer a un 
. a Ja m e mas rmrumo rezago de an , ( ) 

pnmera vista me pareció que todo estaba bien arqma ... ·.. A 
en aquel procedimiento, estimo que el placer ｮｾ＠ ｾｾｾｾｾＺｴｯ＠ pa:IC!para 
el sexo nada tiene que ver con la moral (100). peca o y que 
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La reace1on del Fraile ante la demanda sexual de otro hombre, 
responde al mismo miedo a] acoso que lo recibió en el monasterio 
de Santo Domingo; la reiteración de la experiencia no parece haberlo 
facultado para reaccionar de una manera menos turbada y se resuelve 
nuevamente en la huída, signo distintivo de su vida. Arenas parece 
hablar directamente por boca del fraile en las últimas palabras citadas, en 
las que se trasmite una absolución de los que han conocido el placer del 
sexo; no las reconocemos en el propio Servando, desconocedor del placer 
y heredero de las concepciones bíblicas sobre la sodomia. Cuando vuelve 
a encontrase con su guía este le increpa: 

"¿Tampoco te gusta este lugar?", me interrogó entonces el muchacho, 
mientras se entregaba a un hombre que lo poseía en forma despiadada. 
Y yo esperé a que terminase para contestarle que tampoco, y que no 
creía que aquello tuviese ninguna relación con la felicidad ( ... ) Además, 
le dije después de haberle explicado mi teoría, dices que sólo existen 
estas tres categorías, pero entonces yo no estoy en ninguna de eUas, lo 
cual prueba que lo que me has enseñado no es cierto ( ... ) "No 
obstante-siguió hablando el muchacho-, hay un grupo que no tiene 
trascendencia, y en el cual podrías encontrarte tú contigo. Su Majestad 
los ha calificado con el nombre de los desperdicios ... ＨＱＰＰｾＱＰＱＩＮ＠

Es esta "la tierra de los que buscan, y por lo tanto, nada encontrarán" 
(101), algo así corno un reclusorio de idealistas sin salida posible. A 
esta categoría residual quedaría confinado Servando, ajeno a todo 
placer físico, descreído de la felicidad, hombre consag1ado a lograr 
la independencia de su patria. La requisa anal que sufre el fraile 
al atravesar la frontera de Jos Pirineos, por otro lado, revela una 
expropiacwn temporal del cuerpo con múltiples resonancias 
contemporáneas: H ... pero cuando no pude dejar de protestar fue cuando 
me ordenaron que me acostara bocabajo, y uno de los del regimiento, 
con un alambre en forma de garabato, trató de introducírmelo por donde 
ya se supone, diciendo que había que registrarlo todo. Pero la protesta 
fue inútil..." (121). La penetración que el deseo no logró en el cuerpo 
de Servando la realiza el poder, en un ámbito en que la pérdida de 
las libertades sexuales y políticas se funde en U

1

n mismo estado de 
indefensión corporal. 

La escena que comparten en la novela el barón Alexander von 
Humboldt (1769-1859) y Fray Servando, me resulta quizás la más 
-ambigua en relación con la orientación sexual del dominico: "Ahora 
estarnos en una de las terrazas del castillo. El barón me enseña su ensayo 
sobre la Nueva España, en el cual se encuentra trabajando. Le doy más 
datos. Le lleno la cabeza de nuevas ideas u descripciones. Me voy 
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dejando llevar por los sentirnientos ... Y ya amaneciendo nos despedimos, 
siempre con el compromiso de volvernos a ver" (145). En una primera 
lectura podrían pasar desapercibidos los elementos ambiguos que 
subyacen en Ja descripción de la escena, pero no es necesario ser muy 
suspicaz para captar las insinuaciones de] narrador. Ambos personajes se 
encuentran solos en la mansión de] barón, personaje histórico sobre cuya 
supuesta homosexualidad se ha especulado mucho, desde las cartas al 
respecto de Francisco José de Caldas a José Celestino Mutis, hasta la 
biografía contemporánea Humboldt l'explorateur (1985), escrita por Pierre 
Gascar23. Servando confiesa dejarse llevar por sus sentimientos, no 
sabernos si se refiere a la pasión por América que ambos comparten o a 
una pasión más carnal, la sospecha de unos puntos suspensivos 
redondea la duda. El amanecer los encuentra juntos. Pero esta entrega, 
que hubiera significado en algún modo una forma de libertad, no parece 
haberse producido, al contrario la sujeción física de Fray Senrando se 
hace más intensa: 

La siguiente cadena bordeaba de nuevo los testículos, pero sin 
aprisionarlos y, de manera airosa, rodeaba el pene del religioso; así, al 
terminar de ser encadenado este órgano, semejaba una serpiente 
brillante, de muchas roscas o anilJos pronunciados. Y por el constante 
roce de tal atrinca:rniento, el fraile permanecía con su :miembro 
prisionero siempre alterado, lo cual le causaba gran mortificación. Por 
eso la octava cadena partía en línea recta hasta ese sitio, y, atando el 
miembro, lo amarraba a una de las cadenas del muslo, de manera que el 
fraile, en todo caso, para mover ese órgano tenía que mover el muslo y a 
la vez mover los puntales, y éstos tenían que mover, a su vez, la reja de 
hierro, que permanecía fija al piso, y con ella mover la prisión entera 
(166). 

El encadenamiento, que 11ega hasta el absurdo más barroco, se erige 
en un símbolo cuyas dos caras remiten, de un lado, a un cierto placer 
sadornasoquista o a rma reacción biológica fuera de todo control 
mental y de otro, a un encadenamiento del cuerpo que se constituye en 
aprisionamiento sexual. La prisión del sexo resulta sinecdótica de la 

2

-l Sobre la supuesta homosexualidad de Humboldt véase: Ángela Pérez Mejía (2001). 
"Humboldt y la nostalgia de América". Re-vista Credencial Historia. (134), feb. 
http:/ / www .lablaa.orgjblaavirtual/ revistas/ credencial/ febrero2001/134hum.htm (19 /1 O 
/2007); Francisco Escamilla Vera (2001). "Apuntes críticos sobre la obra geográfica de 
Alejandro de Humboldt". Biblil? 3W: Revista bibliográfica de geografía y ciencias sociales. 6(324), 
nov., 20. http:/ /www.ub.es/ geocritjb3w-324.htm (19/10/2007); Oliver Lubrich (2004). 
"Dolores, enfermedades y metáforas poéticas del cuerpo en Alejandro de Humboldt". 
Revista de Indias. 54(231): 503-528. http:J /revistadeindias.revistas.csic.esf:index.php/ 
revistadeindiasj artide /víewFile/ 424/492 (19 /10/2007) 
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1 falta de-libertad sexual, representativa de la 
PnsJón del cuerpo, a p d "' ente es en esta condición que 

d 1 b rt des24 ara OJlCam , . 
absoluta falta e 1 e a · . . f exual de Servando. Pero s1 

1 ｾ＠ . uestra de excltacwn s 
1 se nos da a umca m '] derrumbarían los pilares de a •1 pene no so o se 

1 lograra e mover su , . d l poder colonial, en e ara 
. t do el sistema represivo e p 

prisión, sino o . d 1 o en un estado totalitario. ara 
f d 1 oder subverSIVO e sex 1 F 

metá ora e p b'guos suscitados por e ray 1 . e de encuentros arn 1 1 
completar a sen . 1 d Orlando rara mujer, en a 

d d EMA faltaría comentar e e ' Servan o e f 

corte inglesa: 

Nací hombre ... de ello solamente he conservado el nombre. 

Me alegra saberlo.. . t _os me volví mujer. Eso sucede a 
Antes que cumpliera los vem e an 

menudo en la sociedad inglesa. t b, squeda sin ningún acierto 
Mi vida no ha sido más ｱｾ･＠ una constan e u ' 
(178). 

. . ｾ＠ s no ten a muchos antecedentes en la 
Orlando, rara muJer, qmza 1 ., g n la ambigüedad sexual del 

. · ana en re acwn co . 
narrativa ｬ｡ｴｩｮｯ｡ｭｾｮ｣＠ ,h b 1 ego en apariencia mujer, pero sm 

· un hempo orn re, u · la 
personaJe; por . ｾ＠ . s25 Con la aparición del personaJe, 
perder sus atnbu,;os ｦｾｳｾ｣ｯ＠ d. F Servando vuelve a ser puesta a 
"integridad sexual y .hstca e ray 
prueba: 

O desnudo pues si es cierto , · presa al ver su cuerp ' , 
... cuál no sena mi sor . la forma por su sexo Sl 

d·¡ . del de una mUJer por ' 
que no se 1 erenCia , h ｾ＠ "éndose y apuntándome con 

d·¡ · y así vema asta mi, n . ¡ ganaba en 1 erencm. .1 b derecha y a izqwerc a, 
1 ·¡· ·, Definitiva que osc1 a a 

Su Inmensa Casi tcacron M' angustia fue horrible ... la vi 
. · do por momentos. l < , 

arriba y abaJO, creCien ｾ＠ . l o y eche a andar, lo mas . 1 sytome1mpus. 
sonreir y estirar as mano 1 f d del océano). Orlando, desde 

d (siempre por e on o b 
rápido que pu e d 1 fin emergí, sacando la ca eza, 
cerca, me iba apuntalando ... y ... ｣ｾ｡ｮ＠ o a 
me vi frente a las costas de Amenca (187). 

"El ersonaje Orlando, entidad híbrida de 
Rozencvaig plantea que: , . p t 1 relaciones de EMA con la 

rara naturaleza, revela exphcJtamen e as 

;¡Tal s puntos de unión . . te Cadavid cuando afirma que: e .. , 
24 En esto coinCidimos con Alza 1 "sión política v la pnsiOn sexual, que 

· t na ruptura entre a pn , temática sugieren que no exJs e u " (1999· 77). . 
Parecen ser dos formas del mismo temadrecurrenlte 'f'on."¡·e de la Manuela en El lugnr sm 

- nnota o sea e pl "' · lll ,; Qur"zás el antecedente mas co 
1 

.
0 

de Líteraturn Latinonmencana 
- 1 leída en e curs b" ) 

limítes (1965), de José ｄｯｮｯｳｯｾｮｯｶ･＠ ｾｬｬ＠ Morales (Universidad Nacional de Colom Ia' 
·unto a la profesora Alejandra Jaramt o d l bit,orüedad y enigma de Orlando. 
ｾｵｮｱｵ･＠ su construcción no nos recuerda en na a a a am 
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novela de Virginia Wolf, Orlando, publicada en 1928. Orlando reaparece 
enEMA converhdo en mujer ... " (Rozencvaig, 1986: [27]). El proyecto de 
V¡rg1ma Wolf en Orlando es, como el de Reinaldo Arenas en El mundo 
alucmante, el alegato de representantes de las minorias sexuales co tr 
1 1 

., n a 
a exc usmn del proyecto moderno; al decir de Alza te Cada vid_ 
f . ·, d pero 

re 1nen ose a la narrativa de la Avellaneda y Arenas-son· " ¡ . . ... re atas 
escntos en contra de la historiografía patriarcal y evolutiva 
h . 1 ¡· que 

omogeruza a rea Idad a costa de sus particularidades y trivializ 
"( ' asus 

proyectos Alzate Cadavid: 1999: 249). La huida permanente de Fray 
Servando en El mundo alucmante se inscribiría en la búsqueda de 

· ¡·b un e,spacw I erador, que recorrería la novelística de Reinaldo Arenas26 L . . as 
persecuciOnes y huidas se establecen en los planos político y sexual, 
Y por. momentos ambos se confunden, volviendo más acuciosa la 
precanedad de su destino en fuga: "(Siempre he tenido que hacerme el 
que no comprendo ante estas insinuaciones que constantemente me 
han acosado. Sien1pre teniendo que estar pasando por tonto 0 . "bl )" ( por mcorruph e Arenas, 1981: 183). La coufesión del fraile se asume 
como conclusión de una azarosa existencia, en que la ambigüedad sexual 
ｾｬ｣｡ｮｺ｡Ｎ＠ por momentos los ribetes de estrategia política de carácter 
hbertarm. Fray Servando debió superar las "voluptariae cogitationes" que 
recomendaba evitar Casiano, pero ya en la cuarta etapa de la lucha por la 
｣ｾｳＺｉｾ｡､Ｌ＠ en la que no se experimentan atracciones corporales durante Ja 
vigilia, nos hacerno:, ｡｣･ｲｾ｡＠ del fraile las mismas preguntas generales que 
se ｾｾ｣･＠ ｆｯｵ｣｡ｵｬｾＺｾ＠ ¿Quiere con eJlo decir Casiano que ya no existe 
tension de atraccwn alguna de la carne? ¿Y que tiene un dominio total 
sobre el propio cuerpo?" (Foucault, 1987: 41). La propia persistencia del 
rmedo al pecado, sumado a la permanente huída, quizás de sí mismo 
resultan testimonios de ]a remanencia del aguijón de la carne. ｆｲ･､ｲｩＮｾ＠
Jameson ｾ･｣ｵｲｲ･＠ a una relectura de la retórica freudiana del deseo, en lo 
que este llene ､ｾ＠ anárquico y de perturbador del orden establecido, para 
precisar que: ... el Deseo, como una preocupación virtualmente 
metafísica, es también el punto central en la autobiografía corno forma'' 
aunque para él, más que el Deseo el gran descubrimiento de FreU<Í 
habría sido el de los" anhelos": 

Este cambio terminológico dramatiza bien la diferencia de estilo entre 
el pathos ｾ･ｬ＠ ego ｢ｵｲｧｵｾｳｾＮ＠ vacilando en la angustia del Deseo, y el 
más prosmco asunto cotidiano de anhelos y necesidades. El Deseo 
verdaderamente habla del lenguaje de lo sublime, de la gran élite y las 

26 En palabras de Andrea Pagni: " ... el camino carece de meta, se cierra sobre sí mismo: Fray 
Servando ｰｾｲｾ｡ｮ･｣･＠ encerrado en el círculo del eterno retorno de las prisiones, las huídas 
y nuevas pns1ones que marcan su vida" (Pag:ni, 1996: 141 ). 
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formas aristocráticas; el anhelo (las ganas), por otro lado, es la categoría 
narrativa fundamental de una muy diferente tradición literaria, el 
cuento de hadas, la forma más antigua de ]a tradición narrativa 
campesina (Jameson, 1992: 130). 

Ante el silencio ya apuntado de las historias de la esclavitud 
sobre las sexualidades otras, especialmente sobre las manifestaciones 
del homoerotismo masculino en el siglo XIX cubano, el testimonio de 
Montejo/Barnet en Biografía de un cimarrón, se convierte en una fuente 
alternativa de información para acercarse a este aspecto de la sexualidad 
de los afrodescendientes esclavizados. Sin embargo, debemos asumir con 
precaución ]a veracidad del mismo, debido a las diversas mediaciones 
que definen a los textos testimoniales. En este caso concreto tendríamos 
la voluntad de Montejo de silenciar hechos de su propia actuación 
sexual: "Y o nunca fui partidario de contar mis cosas. Cada hombre debe 
aprender a ser reservado" (Barnet, 1996: 113), ¿por qué entonces 
deberíamos creer que en verdad Barnet logró romper la distancia y el 
resquemor del viejo cimarrón? Añadiríamos al respecto la propuesta de 
Sklodowska sobre la relación entre el "silenciar ciertos hechos" y la 
existencia de "un tabú religioso sexual" en Montejo (Sklodowska, 1993: 
99). Por otro lado, tendríamos la insistencia de Bamet en saber sobre el 
"ambiente social de los barracones y la vida célibe de cimarrón", lo que 
muy posiblemente redireccionó los temas tratados en las conversaciones; 
además de su pretendida homosexualidad, que lo habrían llevado a 
profundizar en el tema corno estrategia de autoafirrnación y mecanismo 
de defensa activa, contra la persecución de la década de los años 60' del 
siglo XX en Cuba. 

La erección de la libertad sexual como otra de las libertades cívicas 
violadas en los regímenes totalitarios, la conjunción de las libertades 
corporales con las libertades de la razón y la actualización velada de la 
temporalidad, hacen de El mundo alucinante un texto completamente 
subversivo, lectura que hicieron los que prohibieron la publicación 
del libro en Cuba. En el ámbito de la novela, la prisión del sexo resulta 
sinecdótica de la prisión del cuerpo, la falta de libertad sexual, 
representativa de la absoluta falta de libertades, de igual modo la 
ambigüedad sexual es presentada como estrategia política de carácter 
libertario. 

Biografía de un cimarrón y El mundo alucinante, abordan las 
sexualidades masculinas en condiciones de aislamiento y prisión: el 
barracón (prisión productiva), en el primer caso y el convento o 
monasterio (aislamiento religioso), en el otro. Barnet y Arenas se valen 
de la reescritura de la historia cubana y latinoamericana del siglo XIX, 
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que tiene lu.gar al interi_or de los textos que articulan, para abordar l 
homosexualidad masculma desde la distancia que les permite la hi t a 
y así ･ｸｰｾ･ｳ｡ｲｳ･＠ sobre sus propias realidades de amantes conh·a se o;Ia 
por sus Ｌ､ｾｦ･ｲ･ｮｴ･ｳ＠ posiciones frente al poder. La eclosión de la ｴｾ［￡ｾｩｾｳ＠
h¡omoerot)Jca en este período (Biografía de un cimarrón, Paradiso, El mund: 
a ucmante establ.ece ｡｣ｵｳ｡､ｯｲｾｳ＠ redes intertextuales-Ia realidad como 
texto-con Ia ｡｢ｊ･ｾｴ｡＠ persecucJón de homosexuales y su concentración 
en las funestas Umdades Militares de Apoyo a la Producción (UMAP) 
Aunque m ｅｳｴ･｢ｾｮ＠ ni Servando sean homosexuales, sus ｣ｯｮ､ｵ｣ｴ｡ｾ＠
sexuales quedan lmpregnadas de ambigüedad en los textos literarios 
que protagoruzan, ambJgüedad a través de la cual el hornoerotismo 
ｭ｡ｳｾｵＱｭｯ＠ penetra en los textos, descentrando sus discursos 
hablandole a la realidad cubana de los 60, "[L] .d . , Y 

d h · a cons1 eracwn de que 
ca a uno ace de su baniga un tambor" . d d 

. ' P1e ra e toque de la sabiduría 
popular afrocanbeña, enarbolada por Esteban Montejo para mostrar su 
respeto a los hombres_ que tienen sexo con hombres la conc . ｾ＠
ｰ･ｲｳｾｮ｡ｪ･＠ Fray Servando sobre "el placer [que] ｮｯｾｯｮｯ｣･＠ ･ｾｾｾｾｾｾｾﾡ＠
･ｳｾ｡＠ ecen entre los dos textos unos lazos de acción literaria Ue ｓｾ＠
ｾｮｧ･ｮ＠ :n P?deroso proyecto de Jlarnado a la tolerancia sexual :n ｾ･､ｩｯ＠

_e un amblto de violación de los derechos sexuales ue ｡￺ｾ＠ . --
Siendo una avasallante realidad, en Cuba y otras partes ｾ･ｬ＠ ｲｮｵｮｾｾｾｨｮｵ｡＠
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